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La Cuarta semana en los Directorios de Ejercicios -   

La Tercera y Cuarta Semana en
los Directorios de Ejercicios
Hermann Rodríguez Osorio, S.I.
Introducción a los Directorios

Los Directorios son documentos que complementan las indicaciones prácticas que están incluidas en los EE y que fueron escribiéndose en los orígenes de la Compañía a partir de la experiencia de muchos jesuitas que querían recoger los elementos más importantes de su práctica como directores de EE.

Directorio Autógrafo

Dentro de los directorios que se conservan, ocupa un lugar destacado el Directorio Autógrafo, que contiene normas generales y universales escritas por el mismo Ignacio para orientar a los que se formaban como directores de EE y trata principalmente de la elección. Contiene tres capítulos en los que hay 23 anotaciones; todo parece indicar que fue escrito entre 1553? y 1556. El capítulo primero lleva por título: Traslado de un pliego de mano de nuestro Padre, sacado del original. Para dar ejercicios. El capítulo segundo dice: Directorio de los ejercicios de la segunda semana de nuestro Padre Ignacio. El capítulo tercero: Directorio acerca de las elecciones
.

Notas sobre ejercicios dadas de palabra

Otro documento de trascendental importancia, por proceder del mismo Ignacio, lleva por título: Notas sobre ejercicios dadas de palabra. Se recogen allí algunas respuestas, dadas de palabra por san Ignacio a preguntas de Juan de Polanco, su secretario durante muchos años. Contiene dos escritos diferentes, que han sido agrupados en la edición de la BAC y que recogen elementos que san Ignacio deseaba que se recordaran sobre el método de dar los EE. El primero tenía como título: Síguese algunas cosas que nuestro Padre Maestro Ignacio quiere queden por recuerdo en el libro y un segundo escrito que lleva por título: Jesús. Cómo se debe haber quien da los Ejercicios cuando se dan exactamente, que a su vez está dividido en cinco partes: 1) Orden, 2) Modo, 3) Número de los ejercicios, 4) Confesión general y 5) Notas
.

También tenemos que reseñar aquí, otros Directorios escritos por jesuitas que acudían a san Ignacio para recibir de él orientaciones para su labor como directores de EE: Directorio dictado al P. Vitoria
, escrito alrededor de 1555 y que se refiere solamente a las cuestiones preliminares y el modo de dirigir la primera semana. 

Otros Directorios de variada procedencia

Junto a las indicaciones que san Ignacio mismo escribió o dictó, podemos encontrar otros Directorios escritos por jesuitas de la segunda y tercera generación, en los que se recogen, igualmente, orientaciones prácticas para el ministerio de dar los Ejercicios Espirituales: Apartes del Memorial del P. Gonçalvez da Cámara
; referencias hechas por el P. Jerónimo Nadal en diversas Instrucciones
; Directorio del P. Juan de Polanco
, secretario de san Ignacio y más tarde de Diego Laínez y Francisco de Borja como Superiores Generales; Avisos del P. Mercurian, cuarto Superior General de la Compañía (1573-1580)
; Directorio del P. Diego Miró
, quien fue para el P. General belga Mercurian lo que Polanco había sido para san Ignacio; Directorio del P. Gil González Dávila
, en el que se destaca el amplio tratado sobre la elección. Por último, destacamos el Directorio del P. Cordeses
, que tiene como base el Directorio de Polanco, aunque añade elementos interesantes.
Directorio Oficial

Se trata de un Directorio que recoge la experiencia de los primeros años de la Compañía de Jesús en el ministerio de dar los Ejercicios Espirituales; fue publicado en 1599, después de varias ediciones limitadas y provisionales en las que se recogían los mejores elementos de los Directorios que hemos reseñado más arriba: Vitoria, Polanco, Miró, Gil González... Es el más completo de todos los Directorios y sigue bastante bien el pensamiento ignaciano, aunque hay que lamentar algunas lagunas y hasta casi contradicciones por la utilización de fuentes originales de tendencias antagónicas. Su publicación señala prácticamente el fin de esta clase de escritos
. Hay que señalar que en este mismo año fue publicada la Ratio Studiorum, que recogía las directrices que debían guiar la educación que ofrecía la Compañía de Jesús. El Directorio Oficial respondía a un momento en el que la Compañía quiso recoger el camino recorrido desde su fundación.
Directorio del P. Polanco


Breve Biografía

Juan Alfonso de Polanco nació en Burgos el 16 de diciembre de 1517. Hijo de una noble y opulenta familia, estudió humanidades y filosofía en París. Viajó después a Roma para hacer los estudios de teología, pues su familia consideraba que en París la teología estaba muy descuidada. Fue amigo personal de Diego Laínez, uno de los primeros compañeros de San Ignacio, más tarde, segundo Superior General de la Compañía de Jesús. Esta amistad lo llevó a hacer los EE y entró en el noviciado de la Compañía de Jesús en 1541, contrariando mucho a su familia.

Hizo sus estudios complementarios en Padua, ordenándose en 1546; un año después, San Ignacio lo nombró Secretario de la Compañía de Jesús, recién fundada, cargo que ocuparía durante 26 años acompañando a los tres primeros Superiores Generales: Ignacio, Laínez y Borja. Colaboró de una manera muy estrecha con San Ignacio en la redacción de las Constituciones de la Orden; durante algún tiempo tuvo también el oficio de Procurador y Tesorero general; fue uno de los testigos privilegiados de los últimos días de San Ignacio y escribió una carta detallada a toda la Compañía en la que relata su muerte. Ejercitó un gran influjo en todo el primer desarrollo de la Compañía.

En 1572, tras la muerte de Borja, Polanco es elegido como Vicario General y convoca la Tercera Congregación General para el 12 de abril de 1573; cuando Polaco parecía el candidato más opcionado para ocupar el cargo de Superior General, el Papa, Gregorio XII pide a los padres congregados que elijan, por lo menos por esta vez, a un padre "no español". La razón que se daba era el hecho de que los tres primeros Generales habían sido españoles y había interés en que la Compañía se mostrara más universal; es elegido el P. Everardo Mercuriano y Polanco se ve libre, no sólo del cargo de secretario, sino también de los demás oficios que había desempeñado durante los últimos años. Aprovechando esta situación se dedicó principalmente a escribir, desarrollando sus cualidades como historiador, cronista, moralista y como hombre espiritual y pastoral. Esta actividad sólo se vio interrumpida por una última misión, dada por el P. Mercuriano: ser Visitador de la Compañía en Sicilia, de donde regresó en 1576, muriendo poco después, el 20 de diciembre del mismo año.


Introducción al Directorio de Polanco (Miguel Lop)
“Al fiel secretario de San Ignacio, P. Juan Alfonso de Polanco, debemos el mejor y más completo de todos los Directorios que prepararon el nacimiento del Oficial y hasta puede afirmarse que en bastantes puntos le supera en profundidad y precisición”.

“A la profunda asimilación de la mente y espíritu de San Ignacio, añadía Polanco extensos conocimientos teológicos y una capacidad no vulgar para captar el fondo de los problemas. Gracias a estas cualidades, escribió un Directorio profundamente teológico, sistemático y diáfano. Ningún otro escrito contemporáneo le supera en penetración psicológica, conocimiento práctico de la vida espiritual y disposición armónica de todos los elementos. Merecer mencionarse como modelo, la exposición cuidadísima de la técnica de la elección”.

“Supo además librarse de los prejuicios de su tiempo contra todo lo que tuviera una orientación mística o afectiva. Lo cual da a este Directorio una nota de amplitud y modernidad que desgraciadamente no asimiló el Directorio Oficial. (…) La mejor alabanza que se puede dar de este Directorio se contiene en el juicio que formuló el P. Gil González, adversario de Polanco en algunos puntos: ‘El Directorio compuesto por el P. Polanco lo antepondría a todos los demás por la claridad de expresión, método de doctrina y porque transmite más abundante y extensamente lo que es necesario para esta institución. Los demás son mancos y mutiliados si se comparan con éste”.
La Tercera Semana en los Directorios

N.B. Las negritas son nuestras para resaltar lo que

consideramos más importante de los textos citados.

Lo que se pretende alcanzar en la tercera semana

Nicolai

“En la 3ª semana se intenta como cierta muerte de los afectos viciosos, y cierto afecto para con Cristo hombre y su imitación en toda virtud. Aquí pues, según ordenaba el R.P. Ignacio, propongo lo que se refiere a la pasión de Cristo por extenso y bajo compendio. Y también insertaba Ejercicios que les instruyeran acerca de la pura intención y de las verdaderas virtudes cristianas” (Nicolai, 12).

Gil González

“En esta 3ª. semana se confirma y asienta la elección de la buena vida, que se ha hecho en la pasada y el propósito determinado de servir a nuestro Señor con más veras, sacado del dechado de la vida de Cristo nuestro Señor, porque en este último remate resplandecen y dan muestra de sí sus virtudes con mayor excelencia y nos convidan con mayor fuerza a su imitación” (Gil González, 157).

 “Ha de entrar el alma en consideración, mirándose a sí como causa de tanto dolor, ignominia y tormento; y que todo el bien que tiene y el haber sido prevenida y librada del mal, es por aquellos merecimientos. “Y porque oraba con lágrimas y gran clamor, fue escuchado por razón de su reverencia” [Hebreos 5,7]. “Allí tenía el Señor presentes nuestros pecados e ingratitud” (Gil González, 162). 

Oficial

“1. En la tercera semana se confirma la elección de mejor vida. En esta tercera semana se consolida y reafirma la elección ya hecha de una vida mejor, y la voluntad de servir a Dios, poniendo ante los ojos tal y tan grande ejemplo, como es la Pasión del Señor y Salvador nuestro. Porque en ella resplandecen mucho más insigne y excelentemente todas sus virtudes, y nos invitan más eficazmente a su imitación. Por eso hay aquí encerrado un grande tesoro, de donde vemos que todos los Santos se ejercitaron principalmente en esta materia, como se echa de ver por los libros que nos dejaron escritos. Y por eso conviene también instruir en ello con diligencia al que medita, porque debiera ser éste el manjar ordinario del alma” (Oficial, 240).

¿Qué sentimientos se deben buscar en esta tercera semana?

Polanco

“Aunque, como lo muestra el 3er. preludio, en los Ejercicios de la pasión del Señor se busque de modo particular el dolor de compasión, la indignación contra nosotros y la confusión, ya que el Señor sufrió por nosotros, y no solamente para los incipientes, sino para todos, aun los ejercitados en la contemplación, sean estos afectos muy útiles, cuando principalmente queremos honrar la humillación de Cristo, sus aflicciones y dolores mediante la grata memoria y aceptación de semejantes penas, por lo menos gracias a la compasión; no obstante no deben ser excluidos los demás afectos santos, singularmente los que acudan a nuestra mente cuando nos aplicamos a nosotros lo meditado, como los de amor, esperanza, deseo de la imitación en la paciencia, humildad y obediencia, caridad y así otros” (Polanco, 95).

Gil González

“Aunque el afecto de la compasión es de mucha estima, y se debe pedir, desear y buscar, y cuando se nos diere, recibirlo con hacimiento de gracias; mas juntamente conviene buscar otros afectos, que son de mucho momento en la vida espiritual, como se colige del 3er. punto de la primera meditación [EE 194]” (Gil González, 163).

“Lo 1°, se debe de buscar estima y peso de lo que es la ofensa de Dios y lo que es hacer un pecador amistad con Dios. Pues para efectuar esta reconciliación, la sabiduría de Dios dio por bien empleado tal medio, como se nos pone en la pasión” (Gil González, 164).

“Lo 2°, vese aquí lo que Dios aborrece y castiga el pecado; pues pecados ajenos, puestos sobre las espaldas de Cristo, cordero de Dios sin mancilla, hacen tal sentimiento e impresión ¿qué harán sobre espaldas propias y de los que somos hijos de padres traidores y traemos la sentencia arrastrando? “Si en el leño verde, ¿qué se hará en el seco? [Lucas 23, 31]” (Gil González, 165).

“De aquí se saca indignación contra el pecado y aquel ánimo que decía el profeta: “Odié la iniquidad y la aborrecí” [Salmo 118, 163]; de aquí celo de las ánimas que tanto costaron; “Y para que concibamos misericordia, llena de horro, hacia los pecados” [PG 29, 329-332. 489], que decía Basilio; y aquel corazón de David: “Vi a los que prevaricaban y me consumía, y el desaliento se apoderó de mí, [Salmo 118, 158. 53] etc.” (Gil González, 166)

“Lo 3°, la bondad de Dios y sabiduría, que tal medio supo hallar para enternecer los corazones duros de los hombres: “Acredita Dios su amor para con nosotros, en que siendo nosotros todavía pecadores, etc.” [Romanos 5, 8], y lo de S. Juan: “Así amó dios al mundo, etc.” [Juan 3, 16]” (Gil González, 167).

“Lo 4°, aquí se alienta nuestra esperanza y se quitan los desmayos de corazón de gente ruin y pusilánime. “Pues quien no perdonó a su propio Hijo, etc.” [Romanos 8, 32]. Por último, nos animamos a la imitación, tanto Dios por mí, tan a costa suya ¿qué yo por Dios? Principalmente si se añade aquel conocimiento ¿tanto yo hasta aquí contra Dios? Lo que S. Pablo nos propone que imitemos en Cristo: “se anonadó, se humilló, hecho obediente, etc.” [Filipenses 2, 7-8]” (Gil González, 168).

Cordeses

“Aunque es verdad que se dice en el 3er. preámbulo que lo que por estas meditaciones se ha de pretender y buscar, es dolor de sus pecados y confusión de que por sus pecados el supremo Señor se expuso a tantos tormentos, no por eso se excluyen los otros afectos santos que nacen de la misma meditación, como son compasión a Cristo, propósito de la obediencia, fortaleza, paciencia, humildad, mansedumbre, y otras virtudes que resplandecen en esa pasión, deseo de imitar a Cristo en padecer por la honra y gloria de Dios y por la salud de los prójimos, esperanza y caridad y otros semejantes afectos” (Cordeses, 143).
Oficial

“4. Afectos que hay que procurar. Y aun cuando el afecto de compasión es muy bueno y debe pedirse con insistencia y desearse con humildad, y recibirse con gratitud; deben con todo simultáneamente procurarse también otros afectos que son más útiles para nuestro aprovechamiento espiritual” (Oficial, 243). 

“5. El 1°, odio al pecado. Y el primero es, cuán grande cosa sea ofender a Dios, puesto que para satisfacerle, la divina sabiduría creyó conveniente emplear la sangre y la vida de su mismo Hijo. De donde nace también el sumo odio al pecado, ya que principalmente aquella justicia lo castiga con severas penas porque, “si esto acaece en el [leño] verde, ¿qué será en el seco? [Lucas 23, 31]” (Oficial, 244). 

“6. El 2°, conocimiento de la bondad de Dios. Lo segundo, se ha de conocer y venerar la bondad y sabiduría infinita de Dios que halló un medio tan apto para atraer a sí los corazones de los hombres derretidos en su amor, como dice el Apóstol: “Acredita Dios su amor para con nosotros en que siendo nosotros todavía pecadores”, etc. [Romanos 5, 8]” (Oficial, 245). 

“7. El 3°, confirmación de la esperanza. Lo tercero, como dice S. Agustín, “El que dio lo que más vale que es la sangre de su Unigénito, dará también la gloria eterna, que vale sin duda menos” [PL 41, 792 y PL 37, 1941]. Por eso esta sangre de Cristo ha de tenerse por garantía y prenda, tanto del Divino amor como de la futura bienaventuranza” (Oficial, 246). 

“8. El 4°, amor Dios. Lo cuarto y es lo mayor de todo, se inflama el amor a Dios, con la consideración de tanta bondad y de beneficio tan grande que se nos ha dado y dado de tal modo” (Oficial, 247). 

“9. El 5°, ardor en la imitación de Cristo. Lo quinto se animan también todos así a la perfecta imitación, como dice S. Pedro: “Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas” [1 Pedro 2, 21]. Que sería cosa vergonzosa e intolerable el que nosotros, de cuya salvación se trata, le rechacemos, cuando Él, para instruimos en nuestra misma salvación, no desdeñó pasar por tales ignominias” (Oficial, 248). 

“10. El 6°, celo de las almas. Por fin puede también y debe concebirse un gran celo de las almas, puesto que Dios. tanto las estimó, y con tanto afecto amó y a tan caro precio compró” (Oficial, 249). 

Las contemplaciones en la tercera semana

Polanco

“Lo que se dice en el primer punto acerca del ver a las personas cenando, y en el 2º del escuchar a las mismas, no parece cuadrar del todo con el primer preludio de la historia, donde se habla también del lavatorio de los pies, institución del Santísimo sacramento y sermón habido después de la cena, y no solamente de la cena [EE 190-194]. Pero se responderá que se podría proponer para meditar en un solo Ejercicio, todo esto que se indica en el preludio; y lo que se dice acerca de ver a los que cenan, y oír lo que dicen, y considerar lo que hacen, debe extenderse a las otras palabras y actos, que allí ocurrieron, y no solamente a lo que sucedió en la cena. Pero es cierto que bastará por lo común la cena y el lavatorio de los pies y la institución del Santísimo sacramento para un Ejercicio; Por esto en los tres puntos no se hace mención de lo demás. Pero no sería absurdo, que la historia propuesta (hablando en general), abarcara un poco más que la meditación, pues ésta se limita a pocas cosas, que pueden ser consideradas mejor en un solo Ejercicio” (Polanco, 94).

Gil González

“El orden del discurso de estas meditaciones es como en la pasada, mirando las personas, dichos y hechos; y para algunos no tan ejercitados es bien abrirles más el camino en esta materia por aquellos puntos que en ella comúnmente se suelen enseñar, que es ver quién padece, y qué y quién, y por quién” (Gil González, 160). 

“En la composición de lugar, el que medita se debe hacer como presente al misterio, y como si aquello fuese por él sólo a la forma que el apóstol decía, hablando de Cristo nuestro Señor: “el cual me amó y se entregó por mí” [Gálatas 2,20] y conforme a aquello que refiere Dionisio Areopagita al fin de la epístola 8, en el remate de la visión de Carpo, discípulo del apóstol: “Estoy dispuesto a morir otra vez por estos” [PG 3, 1100], en que se descubre la infinita caridad del Señor” (Gil González, 161).

Oficial

“2° El mismo orden en las meditaciones, que en la 2ª semana. El orden y las consideraciones de estas meditaciones es el mismo que en la semana pasada; es decir, mirar las personas, palabras y obras. Sin embargo, se debe, sobre todo a los que no se han ejercitado bastante, abrir camino en esta materia, mediante aquellos puntos que se suelen traer comúnmente, quién padece, qué padece, de quiénes y por causa de quiénes” (Oficial, 241). 

“3. Como comportarse en la composición de lugar. En la composición de lugar debe el que medita comportarse como si estuviese presente al misterio aquel mientras se realizaba, y por cierto como si se hubiese realizado sólo por él conforme a la expresión de S. Pablo: “Me amó a mí y se entregó a sí mismo por mí” [Gálatas 2, 20]. Debe, pues, el alma mirarse a sí misma como si ella hubiera sido la causa de tantos dolores e ignominias como el Hijo de Dios padeció; ver después que cuanto de bienes espirituales, cuanto de gracia tiene y el haber sido libertada de los eternos males, el esperar lograr los bienes eternos, todo esto le ha venido de los méritos de Cristo. Más aún, considerar que Cristo, mientras todo esto padecía, tuvo ante sus ojos a nosotros y a todos nuestros pecados en particular y que por ellos oró y nos alcanzó su perdón y la gracia” (Oficial, 242). 

Sobre las repeticiones en la tercera semana

Polanco

“3° Hay que advertir en las repeticiones, tanto de ésta como de las semanas precedente y siguiente, que no solamente es conveniente detenerse en aquellos lugares donde tuvimos mayor gusto en las primeras meditaciones, sino también insistir más, y considerar más diligentemente, aquéllos por los cuales antes pasamos más brevemente, mientras nos deteníamos en los otros” (Polanco, 96). 

Sobre las reglas para ordenarse en el comer

Polanco

“5° Lo que se dice al fin de esta tercera semana acerca de las reglas para ordenarse bien en el comer, no hay que dictarlo, sino explicarlo de palabra; y no todo a la vez, sino por partes, ni a todos del mismo modo, sino que estas reglas deben ser propuestas con la debida discreción. Pues algunos, más ansiosos y más robustos necesitan más de ellas para atemperar el afecto y el uso del alimento; otros no así. Acerca principalmente de la 4ª regla, vea el instructor a quién y cómo la explique, y cómo use de ella, para no excederse. Pero el tiempo de proponer estas reglas no es solamente la tercera semana, sino que también en las anteriores se podrían proponer oportunamente algunas de las mismas, si el que se ejercita indica que tiene necesidad de ellas, o el propio instructor lo observa. Sean empero aquí declaradas, si antes no lo han sido, ya que en esta semana se dan menos documentos que en las otras, fuera de los mismos Ejercicios, por lo cual el instructor estará más libre para declararlas, ya que conviene traer algo nuevo, cuando visita al que se ejercita” (Polanco, 98).

Cordeses

“Las reglas de la templanza que están al final de esta semana, no se den en escrito, sino declárense de palabra, y no todas justas, sino un día unas y otra día otras, según la discreción dictara; porque no todos tienen una misma disposición para la abstinencia; que unos son más robustos de cuerpo y tienen necesidad de comer más que otros, y así mire bien el que da los Ejercicios a quien y como declara la 4ª regla y cómo usa de ella, porque no haga alguna demasía” (Cordeses, 145).

“El tiempo de declarar las tales reglas no sólo es la 3ª semana; pero aun la 1ª y 2ª se pueden proponer algunas de ellas, si el que da los Ejercicios viere que el ejercitante tiene necesidad de ellas”. 

“En ésta empero se declaren todas, si antes no se habían declarado; porque hay menos documentos que declarar en esta semana que en las otras pasadas, y conviene que siempre le traiga alguna cosa de nuevo cuando lo visita” (Cordeses, 146).

Oficial

“12. Buscar lo demás en el libro de Ejercicios. Reglas para ordenarse en el comer. Lo demás que atañe a esta semana está escrito distinta y claramente en el libro de los Ejercicios, en las meditaciones y adiciones. En particular lo que se pone al fin de esta semana sobre las Reglas para ordenarse en el comer, no hay para qué darlas escritas, sino explíquense sólo de palabra; ya por otras causas, ya también porque no a todos se han de proponer del mismo modo, sino discretamente conforme a la complexión de cada uno, y a sus fuerzas de cuerpo y de alma” (Oficial, 251). 

“13. Cuándo hay que proponerlas. Ha de notarse también que estas Reglas se han de proponer no solamente en esta Semana, sino también antes, en alguna ocasión oportuna. Pero si antes no se ha hecho al menos propóngase aquí. Pues quizá se han diferido hasta este lugar, para no sobrecargar durante las primeras semanas al que está en Ejercicios con tantos documentos fuera de las meditaciones. Pero en esta semana, son muchos menos tales documentos, y así el Instructor tendrá más holgura para explicarlos. Pues conviene que siempre traiga alguno nuevo cuando visita a aquel a quien da los Ejercicios” (Oficial, 252).

Sobre el uso de la Escritura en la tercera semana

Gil González

“Algunas palabras de la Escritura, como de los Salmos y de Isaías cuando hablan de Cristo nuestro Señor en este misterio y los evangelistas en esta historia, en las cuales se nos propone aquel corazón del Señor en medio de la tempestad de su santísima pasión, nos serán para entre día como despertadores para hacer compañía a Cristo crucificado, y que podamos decir: “Mi amor está crucificado” (Gil González, 169).

Oficial

“11. Usar aptas Sentencias de la Escritura. Ayuda también tener a mano en esta Semana algunas sentencias de la Sagrada Escritura, referentes a la Sagrada Pasión, tomadas de los Salmos o de los Profetas y principalmente de Isaías, o también de los Evangelios, o de las Epístolas de S. Pablo, que indiquen o la magnitud de los dolores y suplicios del Señor, o su bondad, o los afectos admirables en la reparación del hombre; las cuales fuera de la meditación aprovecharán mucho para excitar el corazón y también para quitar no se qué saciedad que suele infiltrarse de la continuación de las mismas cosas. Podrá el Instructor coleccionar estos pasajes de la Escritura, o proporcionar los ya coleccionados por otros, pues son muchos y a cada paso se encuentran” (Oficial, 250). 

Observaciones generales sobre la tercera semana

Polanco
“4° De las cuatro notas, que se ponen después del 2° Ejercicio [EE 204-207], solamente será dictada la 3ª; las restantes bastará declararlas de palabra. Pero de las meditaciones de los días siguientes solamente convendrá (a menos que alguna causa extraordinaria exigiera otra cosa) dictar lo que hay que meditar en un día, según se indica en la segunda parte del libro, que trata de los misterios de la vida de Cristo. Pero si se trata con más ejercitados, será suficiente indicar los misterios que hay que meditar tal como vienen allí, advirtiendo que guarden aquella forma que fue propuesta en el Ejercicio primero. Si se tratara con poco ejercitados, declárese más la práctica del ver las personas, y oír sus palabras, y considerar los hechos, y de cuáles principalmente, cuando hay muchos. Y lo demás que está anotado en el libro de los Ejercicios, téngalo el instructor diligentemente examinado, y hágase familiar el propio libro o un compendio del mismo; pues para declaración del mismo y de su práctica, se dan las observaciones de este Directorio, no que sea suficiente sin ellos” (Polanco, 97). 

Breve Directorio

“En la 3ª semana debe observarse la misma norma de visitar al ejercitante, dar los Ejercicios y meditarlos que se observó en la 2ª, a saber, que se haga la primera contemplación a la media noche, la 2ª a la aurora, y que asimismo se tengan dos repeticiones, una hacia la hora de la misa, la otra alrededor de la hora de vísperas, y finalmente aplicación de los sentidos, hacia la hora de la cena, antepuestos y añadidos siempre la oración preparatoria, los tres preludios convenientes a la materia tratada, y uno o varios coloquios, como se indica en la nota 1ª inmediatamente después de la segunda contemplación de la misma semana [EE 204], que debe ser considerada diligentemente antes de empezar esta 3ª semana” (Breve Directorio, 80).

“Acerca de cómo debe abreviarse o prolongarse esta semana tercera, examine lo que prescriben las dos notas inmediatamente siguientes en el librito al 7° día [EE 209]” (Breve Directorio, 81).

Gil González

“Está aquí encerrado un gran tesoro de la vida cristiana, y así vemos a los santos tan ejercitados en este trato, donde se halla todo; y todos sus libros que nos dejaron escritos para nuestra instrucción nos convidan a ello” (Gil González, 158). 

“Por lo cual se debe procurar que el que hace Ejercicios sea muy instruido en saber tratar con fruto estos misterios, los cuales deberían ser mantenimiento ordinario del alma por toda la vida” (Gil González, 159).

“Lo demás que toca a esta semana está en el libro de los Ejercicios clara y distintamente en el número y progreso de las meditaciones y lo que se debe de mudar en las adiciones para esta semana [EE 204-209], y así no hay que repetir ni añadir otra cosa alguna” (Gil González, 170).

Cordeses
“De las 4 adiciones, que están tras el 2° Ejercicio, sola la 3ª se ha de dar en escrito [204-209]; las otras sólo se declaren de palabra” (Cordeses, 144). 

La Cuarta Semana en los Directorios

N.B. Las negritas son nuestras para resaltar lo que

consideramos más importante de los textos citados.

Lo que se pretende alcanzar en la cuarta semana

Nicolai

En la 4ª semana se busca el afecto del divino amor y como cierta unión con Dios. Aquí se conduce al hombre por la consideración de Cristo glorioso y de su perfección de Dios y de sus grandes beneficios en nosotros.  Así pues, en esta semana empleaba por aquellos Ejercicios que unieran el afecto con Dios y le hicieran expedito, tanto en las operaciones mentales como en las exteriores.  (Nicolai, 13).
Gil González

Esta cuarta semana corresponde a la vía unitiva de amor y deseo de la eternidad, donde se nos propone el premio de Cristo resucitado y se pueden añadir aquí algunos discursos para meditar la gloria y el galardón que esperan los justo, cuyas prendas vemos en estos misterios de la gloriosa resurrección: ‘con él nos resucitó y juntamente nos sentó’ (Ef. 2,6), dice el apóstol.   (Gil González, 171).

Cordeses

Todos los Ejercicios de la vida, muerte y pasión y resurrección pertenecen a la vida iluminativa. El fruto que de los Ejercicios de la vida iluminativa se coge, es que perseverando el hombre en ellos, de día en día va ganando nueva luz de conocimiento práctico de ponderación, estima y juicio de todas las cosas de la fe, así primarias como secundarias; pero principalmente de las primarias, con lo cual va teniendo a cada una en su grado, en aquella estima que es razón; y por la tal estima, el amor o aborrecimiento que a cada una se le debe en su grado; con la cual se perfecciona en la fe intensiva y extensivamente, y en la esperanza y caridad: intensivamente, porque va creciendo de día en día acerca de unas mismas cosas; extensivamente, porque se va extendiendo acerca de otras cosas de la fe de las cuales no había aún ganado el conocimiento práctico. (Cordeses, 149).
Oficial

1. La cuarta semana responde a la vía unitiva. La cuarta semana parece responder a la vía unitiva, pues toda se ejercita en el amor de Dios y el deseo de la eternidad. Se propone la resurrección de Cristo como ejemplar de ella, y los goces que aun en esta vida la siguieron.  Podría también añadirse aquí algunas meditaciones de la gloria del Paraíso y de la futura felicidad de los justos, cuya garantía recibimos en este misterio de la resurrección de Cristo; porque, según el Apóstol, Dios nos hizo resucitar con Él (Ef. 2,6). Por eso debemos excitarnos más a despreciar las cosas terrenas y a apetecer las cosas celestiales, según el dicho del mismo: ‘si habéis resucitaro con Cristo, buscad las cosas de arriba, gustad las cosas de arriba’, etc. (Col. 3,1).  (Oficial, 253).
Sobre el orden que se debe seguir en esta cuarta semana

Polanco

1° Lo que se dice debe ser notado después del primer Ejercicio de la 4ª. Semana, no conviene dictarlo (a menos que, para comodidad de la memoria, se dicte el cambio de adiciones), sino que bastará explicarlo de palabra. Pero lo que se dice en la 3ª. nota, que la meditación puede reducirse a más o menos puntos, entiéndase no solamente en los Ejercicios de esta semana, sino también de las otras; y en cualquier número se dividan, si el que se ejercita encontrara en uno o dos lo que se busca, no hay por qué se apresure a recorrerlos todos; sino que cuando finalice la hora (o rato mayor que tal vez dedique a la meditación), pase a uno o más coloquios. Pero en la repetición podría considerar mejor los puntos menos meditados, y el coloquio (si así parece) podría dirigirlo a distinta persona que antes, a saber, si antes lo dirigió al Padre, en el otro Ejercicio al Hijo, o al Espíritu Santo, o a la misma B. Virgen, o hasta podrá dirigirse a dos o incluso a tres a la vez, si lo exigiera la devoción. (Polanco, 100).
Breve Directorio

En esta semana la forma de proceder del que dirige y del que medita es la misma de la 3ª. semana, variando lo que se deba en los preludios, puntos y coloquios; a saber, que se consideren en los tres primeros puntos (pues los dos restantes puntos habrán de ser provistos según la fórmula del cuarto y quinto Ejercicio de esta semana), las persona, sus palabras y acciones, como se indica en el primer punto de la primera contemplación y en el párrafo 1° de las notas, que se añaden a la misma primera meditación, todas las cuales deben ser leídas y ponderadas cuidadosamente por el director, antes de emprender esta cuarta semana (Breve Directorio, 82).
Las meditaciones de cada uno de los días deben tomarse de la serie de apariciones, que tuvieron lugar después de la resurrección de Cristo, las cuales van anotadas en la parte del librito que contiene los misterios de la vida de Cristo Señor, inmediatamente después del misterio de la sepultura, a las cuales puede sumarse la meditación de la ascensión, que es la última (Breve Directorio, 83).
Cordeses

Con los Ejercicios de la Resurrección se cuentan los de la Ascensión y venida del Espíritu Santo (Cordeses, 148).

Sobre la Contemplación para alcanzar amor

Polanco

2° Se dice en la contemplación para excitar el amor, primero, que el amor depende más de las obras que de las palabras: 2° que consiste en cierta comunicación mutua de las facultades, cosas y obras. Por ‘depende’ entiende ‘se demuestra’, porque los efectos del amor son las obras más bien que las palabras. Pero que consista en la comunicación de facultades, etc., entiéndase así, no que tal comunicación sea el amor por esencia, sino por eficiencia. Pues el amor mismo está propiamente en el afecto del que ama como acto o pasión del mismo; pero puesto que amar es desear el bien, el efecto y fin del amor es aquel bien que queremos para el amado, ya sea la comunicación de las facultades al amado, ya de otras cosas que son buenas. De donde aquello de Gregorio es como proverbial: ‘La prueba del amor, es la manifestación de la obra’. Y que ‘el amor, donde lo hay, realiza grandes cosas, y donde no hay obras, no hay amor’. Y aquí se trata del amor de amistad, que deseamos el bien para los demás por razón de sí mismos, no del amor de consupiscencia, con el que decimos amar aquello que amamos para nosotros, como las riquezas, felicidad y otras por el estilo (Polanco, 101).
3° Este Ejercicio para excitar el amor se podrá proponer después de que el que se ejercita se habrá ocupado uno o dos días en los misterios de la resurrección (y al decir Resurrección, entiende también los misterios de la Ascensión y Pentecostés). Y aunque se dedique una hora a la meditación de alguno de estos misterios, otra se podrá dedicar a éste, que se propone para excitar al amor. Y puesto que los cuatro puntos son fecundísmos, quien tenga bastante con uno para una hora, en la siguiente se podrá entregar a otro u otros. Y se añadirá el coloquio al final de la meditación, aunque no haya recorrido todos los puntos. Pero si le parece tratar por separado de los misterios de la resurrección y de este Ejercicio para excitar el amor termínese estos misterios hasta la Ascensión y Pentecostés en los dos o tres primeros días, y el tercero o cuarto día trátese éste durante un día íntegro en distintas horas, a fin de que sobren algunos días de esta semana para ejercitar los modos de orar (Polanco, 102).
Breve Directorio

La contemplación para excitar en nosotros el amor espiritual, puede darse, ya en ésta, ya en la tercera o aun en la 2ª. semana, según la necesidad del que medita y la prudencia del director, así como los modos de orar, con las reglas y anotaciones (Breve Directorio, 84).
Gil González

El Ejercicio del amor de Dios suelen algunos poner al principio de la 2ª. semana, por parecerles que dispone algo a la elección; mas su lugar es el que tiene en esta semana, que toda es de alegría y amor y consideraciones que despiertan el gusto de lo celestial; ‘Si resucitasteis con Cristo, saboread lo de arriba’; y ‘nuestra conversación está en los cielos, de donde no gustamos lo terreno’ (Col. 3,1; Filip. 3,20.19) (Gil González, 172).

Cordeses

El Ejercicio del amor pertenece a esta 4ª. semana y se puede proponer después de entrados en ella un día o dos, y ejercitarse juntamente con los de la Resurrección; de manera que a los Ejercicios de la resurrección se dé una hora al del amor las demás; y si pareciere hacerlo por sí acábense los de la resurrección primero, en dos o tres días, y después éntrese en el del amor (Cordeses, 151).
Por cuanto los 4 puntos del amor son fecundísimos, el que tendrá harto de uno de ellos para una hora de meditación, puede vacar en las otras horas que se siguen, pero hágase el coloquio al fin de cada meditación. En éste se puede insistir por los días que pareciere con que quede tiempo para los tres modos de orar (Cordeses, 152).

El Ejercicio del amor pertenece a la vida unitiva; por que aunque nos unimos a Dios por la fe según aquello: ‘Te desposaré conmigo por la fe’ (Os. 2,20), y por la esperanza; próximamente nos unimos con Dios por el amor y caridad, pues por ella lo abrazamos en el corazón, y lo poseemos y nos transformamos en Él según aquello de S. Juan: ‘Dios es caridad, y quien permanece en la caridad permanece en Dios y Dios en él’ (1 Jn. 4, 16); aunque es menester aspirar a la perfecta unión por la perfecta caridad que es ardiente y violenta (Cordeses, 153).
Oficial

2. Ejercicio para alcanzar amor de Dios. El Ejercicio acerca del amor de Dios es muy apto para excitar nuestro amor a Dios y contiene cuatro puntos fecundísimos, que ofrecen abundante materia para meditar. Pero puede hacerse de dos maneras; la primera, durante estos días simultaneando con los otros misterios de la Resurrección, de forma que el segundo día, después de comenzados los Misterios de la Resurrección, se empiece también esta meditación del amor de Dios; y cada día se le dediquen una o dos horas, distintas de las de la meditación de aquellos misterios [Nota: ‘No le gustaba al P. Quadrantini D. 35 (43) esa forma de hacer este Ejercicio. Y la comisión revisora le da la razón al escribir al margen: «No sólo va contra el texto de los Ejercicios, sino contra la práctica». De todos modos, quedó en el texto definitivo’]. Otra manera es, que se acaben primero todos aquellos misterios y luego se le asigne un día entero o dos días a esta sola meditación (Oficial, 254).
3. Qué advertir al que hace esta meditación. Se ha de notar bien y declarar al que va a hacer esta meditación, lo que en ella se dice, que el amor depende más de las obras que de las palabras, y que consiste en cierta mutua comunicación de los haberes y las cosas todas. Con lo cual debe entender que no le basta cierto afectillo más tierno que en sí sienta, y que no debe contentarse con eso. Porque es verdad, lo que dice S. Gregorio: «La prueba del amor es la manifestación de la obra», y ‘Donde hay amor, obra grandes cosas; y donde se niega a obrar no hay amor’. Y no se ocurre otra cosa sobre esta cuarta semana (Oficial, 255).
Qué debe recomendarse al que termina los Ejercicios

Miró

Cuando uno es despedido después de practicados los Ejercicios, habida cuenta de la edad, doctrina, ingenio y disposición de ánimo, se le podrán proponer algunas de las cosas que siguen, para que en adelante las guarde en la memoria y persevere en el espíritu recibido (Miró, 135).
Los números 136-150 del Directorio de Miró están dedicados a estas recomendaciones. Son algunas recomendaciones piadosas. Destacamos la última:

Los nuestros, terminados los Ejercicios, deben tener el libro de los mismos Ejercicios, para usar de él con suma familiaridad, y para guardar en adelante esta norma de orar de nuestro Instituto, según las reglas del Maestro de novicios y del Prefecto de las cosas espirituales. A los de fuera que practicaron los Ejercicios, no debe empero dárseles este libro, para que después no se divulgue, ni les es necesario, siendo así que existen muchos otros libros espirituales de los cuales podrán servirse. Pues los escritos que se les dan en tiempo de Ejercicios no deben quedárselos, sino que debe cuidarse de que los devuelvan al instructor, una vez terminados los Ejercicios (Miró, 150).
Gil González

Acabados los Ejercicios se debe de dar instrucción para llevar adelante lo comenzado y proseguir el camino en que ahora ha puesto los pies, encomendándole el uso de la oración, examen, frecuencia de sacramentos, lección de libros espirituales con fruto. Lo que toca a estos medios se debe de declarar más en particular que al principio de los Ejercicios se hizo, como queda advertido en su lugar (Gil González, 177).
Oficial

1. Avisos al salir de Ejercicios. Como al que sale de un lugar caliente a otro frío, fácilmente le puede acaecer que pronto se enfríe, si no pone diligente cuidado en conservar el calor, así, al que terminados los Ejercicios, vuelve a la vida y trato común, nada le es más fácil que perder en brevísimo tiempo el fervor y las luces concebidas; mayormente porque cuanto de bueno adquirió, no se ha consolidado aún, a modo de hábito, sino que es como una pasión que con facilidad se amortigua o aun se pierde por completo. Y cuando esto sucede, desaparece el fruto y todo el trabajo de los Ejercicios (Oficial, 280).

Hay más recomendaciones en el Directorio Oficial, números 281-283.
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